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“Corazones fervientes. Pies en camino” 

Este es el lema que nos ofrece el Papa 
Francisco, para unirnos especialmente 
en la 97 jornada mundial de las 
misiones. 
 
Quienes conocemos más de cerca los 
inicios de la vocación de nuestras 
fundadoras, tanto Mª Josefa Recio como 

Mª Angustias Giménez, fue un 21 de junio de 1880 cuando tocadas 
por la llamada a seguir a Jesús e invitadas por Benito Menni para ir a 
Ciempozuelos, se ponen en camino y lo hacen dejando atrás todo lo 
que en sus vidas era seguridad, familia, amistades… 
 
Mª Josefa Recio muere víctima de una heroica caridad hacia los 
enfermos y dejó un ejemplo del amor que tenía hacia los pobres. El 
30 de octubre celebraremos su 140 aniversario “del paso a la vida”. 
 
Iniciamos este espacio de oración, pidiendo al Espíritu que prepare 
nuestro corazón y nos disponga para que su Palabra se haga luz en 
nuestro camino. 

  

Introducción 
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Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un 
pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos 
diez kilómetros de Jerusalén.  

En el camino hablaban sobre lo que había 
ocurrido. Mientras conversaban y discutían, el 
mismo Jesús se acercó y siguió caminando con 
ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo 
reconocieran.  

Él les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?». Ellos se detuvieron, 
con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 
«¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en 
estos días!». «¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos respondieron: «Lo 
referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras 
y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y cómo nuestros 
sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado 
a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera él quien 
librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas 
cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han 
desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar 
el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les había aparecido 
unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros 
fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. 
Pero a él no lo vieron». Jesús les dijo: «¡Hombres duros de 
entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! ¿No será necesario que el Mesías soportara esos 
sufrimientos para entrar en su gloria?» Y comenzando por Moisés y 
continuando en todas las Escrituras lo que se refería a él. Cuando 
llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir 
adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya 

Texto Evangélico. Lc 24,13-35 
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es tarde y el día se acaba». El entró y se quedó con ellos. Y estando a 
la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo 
dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, 
pero él había desaparecido de su vista. Y se decían: «¿No ardía acaso 
nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba 
las Escrituras?». En ese mismo momento, se pusieron en camino y 
regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los 
demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, ¡el Señor 
ha resucitado y se apareció a Simón!». Ellos, por su parte, contaron lo 
que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al 
partir el pan. 
 

Reflexión 
¿Dónde reconocerle a Él? En el camino sigiloso, en sus palabras y 
sus silencios, en sus acciones y sus gestos. Está con nosotros. Y el 
corazón a veces arde. Está con nosotros, y entonces todo parece 
más fácil. Nuestra vida tiene mucho de este Emaús de encuentro y 
descubrimiento, de comprensión y alegría, de vuelta a Jerusalén 
para anunciar lo que nos colma de dicha...... 
 

También nosotros como discípulos de Emaus, como Mª Josefa y 
tantos otros, estamos llamados a ser pan haciéndonos compañeros 
de camino de los jóvenes que se acercan a nuestras comunidades, 
centros y actividades en las que compartimos el pan de la 
Hospitalidad. 

 

Canción “Dime como ser pan”, Salomé Arricibita 

https://www.youtube.com/watch?v=YE0NNkvc5vw 
 
  

https://www.youtube.com/watch?v=YE0NNkvc5vw
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Tras escuchar la canción de Salomé, 
podemos ofrecer este espacio para 
dar gracias por la vida de Mª Josefa 
Recio, por las hermanas que hoy 
están en países de misión, por todos 
los misioneros del mundo que hoy 
son reflejo de este corazón partido 
de Jesucristo entregando sus vidas 
por los más pobres. 

 

Os invitamos a que durante unos minutos penséis cuál puede ser 
hoy vuestra misión. Puede ser cuidar de alguien que te necesita, 
puede estar en tú trabajo o en tú familia, puedes encontrarla en el 
lugar dónde vives, quizá tú misión hoy sea alegrar el día de los que 
te rodean con una sonrisa o cualquier otro gesto de Hospitalidad.  
 

Haciendo memoria del aniversario de Mª Josefa Recio, os 
proponemos, realizar una ofrenda floral como acción de gracias por 
la semilla de la Hospitalidad que sembró hace tantos años y 
confiarle a ella las vocaciones hospitalarias hoy en la Congregación. 
 
 

Canción “Sobre hombros de gigantes”:  

Gesto 
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Ant. Nada nos separará (bis) 
Nada nos separará del amor de Dios. 

 

 

Al atardecer 
Llega a mí 
Como suave brisa 
Como fuego alentador 
Tu Palabra. 

 

Las olas del mar 
Y las corrientes 
Del agua 
Traen a mí, tu Voz. 
 

 Estoy contigo, no temas. 
Aquí estoy contigo, vive. 

 

Al atardecer, juntos 
Contemplamos 
La faena de ir 
Anunciando tu Presencia. 

 

Ant. Nada nos separará (bis) 
Nada nos separará del amor de Dios. 

 

 

1. Salimos hacia la tierra de los jóvenes, para que puedan encontrar 
la misión a la que Dios les llama ofreciéndoles la oportunidad de 
conocer el carisma de la Hospitalidad. 

Salmo. Voz y presencia 

Peticiones 
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2.  Salimos a los lugares en los que 
están sufriendo catástrofes 
naturales, por todas las personas 
que se han visto afectadas y por la 
solidaridad de tantas personas 
que están siendo luz y sal en 
medio de esta situación.  

3. Salimos hacia la Tierra de la Cultura Hospitalaria, que estemos 
siempre dispuestos para anunciar con valentía los valores 
hospitalarios en nuestro mundo.  

4. Salimos hacia la Tierra de los pobres, enfermos, marginados, 
que siempre reconozcamos el rostro de Cristo en los más 
necesitamos.  

5. Salimos a la Tierra de nuestras propias raíces y de manera 
especial hoy recordamos a María Josefa Recio, ella que vivió para 
Dios y los demás nos ayude hoy a tener esa mirada comprometida 
con la realidad.  

 

 
 

Sigue enviándonos locos, Jesús, enamorados por la causa de los 
empobrecidos y los pequeños; enganchados en el proyecto de tu Reino; 
abiertos a la novedad de la compasión; fiados plenamente de que luchas 
con nosotros, codo con codo. Ayúdanos a ser de éstos y sigue 
enviándonos al mundo entero, sin discriminaciones, para todos, en 
misión continua, para ser buena noticia con nuestros gestos y palabras. 
Amén. 

Padre Nuestro 

Oración final 



 
 

 

 


